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S^l SEMANARIO .#'5 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

D I R I G I D O A L O S PÁRROCOS 

Del Jueves 2 2 de Febrero de 1798. 

A G R I C U L T U R A , 

Extracto de una carta sobre las batatas 
de Málaga*1 

JET ara entender mejor esta noticia ha de saberse, que al 
tiempo mismo que las batatas se forman en la tierra 9 ar­
rojan fuera unos vástagos muy poblados de hojas que en­
redados entre s i , cubren todo el terreno, y los labradores 
les llaman rama. 

Cultivo, 

Deberán los labradores elegir en el mes de Diciembre, 
la porción de tierra que han de destinar para batatas: y 
aunque para este fin son buenas las tierras recias y las l i ­
geras , con todo éstas deberán preferirse á aquellas. Pero 
sean unas á otras, es forzoso el regarlas "en defecto de 
lluvias suficientes, y echarles una buena capa de estiércol, 
como asimismo en estando sazonadas, darles dos ó tres bue­
nas rejas : después se deshacen los terrones que dexa el 
arado 9 se ataja la tierra | y se forman con la azaia los ca­
mellones ó caballones 9 dexando á las madres ó canales la 
comente necesaria pai? que las aguas entren y salgan coa 

fre-
1 Convolvulus batatas Linn. 
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freqüencia. Dispuesta así la tierra se van haciendo pedazos 
como de quarta de largo de aquella rama, ó vástagos que dexo 
supuesto, con el cuidado de que queden tres 6 quatro re­
yemas en cada trozo. Al mismo tiempo, ó con ei cabo de una 
estaca ó con la pala de la azada se van abriendo en los ca­
mellones de$la tierra preparada unos hoyos como (te qaatro 
á cinco dedos de profundo cada uno , y de distancia como 
de una quarta uno de otro : en éstos se van metiendo de 
punta aquellos trozos de rama ó cada uno de por sí ó de 
dos en dos, y con la azada van arrimando á la planta la 
tierra de su inmediación ( lo que llaman encapuchar) para que 
quede con abrigo. 

Plantados así éstos ( que llaman golpes viejos) se Ies dá el 
primer riego , y se espera el térm&d de quince dias para re­
petirles otro , y á las veinre y quatro horas de éste segundo, 
se les dá también la primera labor. Después de ésta se: re­
pite el riego hasta pasados otros quince ó veinte dias , ó el 
tiempo en que se conozca que se van marchitando aquellas 
tiernas hojas que han germinado: mas este riego ha de ser 
tan ligero que no ha de permitirse-ial agua que se estan­
que , de suerte que no haga-mas que entrar y salir. Pero 
los riegos siguientes deberán ser regulares y siempre que se 
necesiten 9 que será de quince en quince dias , salvo si llue­
ve con freqüencia que es mucho mejor para la planta. Así 
se continúa hasta la primavera, en cuyo tiempo debe dárse­
les una ligera labor de cava (que llaman bina) con que se 
le árran<|ue la yerbk: que áqiidla tierra produce y se lim­
pie de el íá ; y se siguen los riegos hasta últimos de Mayó 
ó¡ principios de Junio; en cuyo tiempo se ven ya dilata­
dos los cogollos y extendidas las ramas, en tal: forma que 
llegan á cubrir la tierra en que está la < planta. 

Entónces, pues, servan cortando las ramas con sus co­
gollos hasta cerca del tronco, pero cuidando de que al tron­
co queden dos ó tres yemas fuera de la tierra, porque en 
j & t i i d de éstas, vuelve á brotar por fuera , y por dentro va 
engrosando su raiz , de forma que con el cultivo ordinario 
eir legando los meses de Noviembre ó Diciembre se halla-
rii formada la batata de estos golpes viejos , mucho mas gor­
da que la ordinaria, y es la que llaman de padnm* M mis­

mo 
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mo tiempo que se cortaa estas ramas, estará preparada otra 
porción de tierra con riego, rejas y demás que se dixo en 
el principio, hablando de los golpes viejos> y cortando en tro­
zos d.e.;á ¿quarta los ramos mas largos con sus cogollos se van 
plantando de nuevo. Mas para ponerlos ha de preceder eli 
que con la azada se vayan haciendo en los lomos de .los mis­
mos camellones unos hoyos de la profundidad de media 
quarta , y de la distancia de una quartaj^ino de otro. En 
éstas han de irse plantando los nuevos trozos ;ó pedazos^ 
de forma que las yemas y cogollos queden hacia arriba, y 
que por la parte de abaxo éntre en la tierra la otra pun­
ta como unas tres pulgadas de profundo. Estos hoyitéS'se 
irán formando con el dedo al tiempo de plantar los trozos 
en el mismo centro del hoyo que formó la azada; y en el 
mismo acto de esta plantación ha de ir el agua corriendo 
por las madres ó canales de los camellones , y un hombre 
í:on una vasija de mano llenando de agua el hoyo en que 
quedó presa la planta. Luego que esté sazonada la t ierr^ 
y embebida el agua se encapucha la nueva planta con la 
tierra de su circunferencia. 

Abrigada así , se aguarda á que pasen doce ó quince días, 
en cuyo tiempo está prendida y nuevamente brotada para 
darle el primer riego, y en seguida la primera labor 5 y con­
cluida ésta un riego ligero. Mas adelante continúan los 
riegos regulares quando se nota que son necesarios ; .preyiv 
niendo que en las labores no se deshagan ios camellones, y 
que éstos en IQS riegos^.beban bieai del agpa que corre por 
las madres ó canales, Continuando el beneficio de los rie­
gos hasta el mes de Noviembre ó Diciembre , en que según 
observaciones se presume estar ya formada la batata, se ha­
ce el reconocimiento, y hallándola formada, se ya sacando 
de la tierra con la pala de la azada : mas no ha de tocar­
se en aquel bancal, y sus camellones que destine.: el labrar 
dor para replantar en el Enero próximo, y que cuidará sean 
los mas abrigados para precaverlos de lo^ hielos, respecto á 
que su rama ha de servir para dividirla en pedazos, y plantar­
la cómo y quando se hizo en el año antecedente con los lia-a­
mados golpes viejos. Toda la rama que se corta y no se destina 
para plantar, se aplica para pasto de bueyes y otras bestias. 

ht En 
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En quanto á la calidad de tierra en que se'siembran no 

podré yo dar las noticias que se desean, porque para esto 
era menester saber analizarla , y yo no tengo los conoci­
mientos necesarios para ello , solo diré que las tierras dis­
tantes media legua de los términos de esta costa de Máláq 
ga,; y que gozan de un mismo temperamento, no corres­
ponden al deseo , aun quando debidamente se preparen, 
pueblen y cultiven. Así lo sienten comunmente estos labra-
dores; mas si opinan con error, lo verá el que haga la de­
bida crítica con consulta de la observación y experiencia. Yo 
me abstengo de hacerla, así por falta de observación como 
por la desconfianza que tengo de mí mismo. 

Conservación de las batatas , sus diferencias y usos. 

La mayor ó menor duración ó conservación de las ba­
tatas depende de la mayor ó menor sazón ó maturidad que 
sacan de la tierra ; según sabiamente nos enseña la expe­
riencia en los demás frutos. De dos maneras , pues, se 
conservan las batatas: la primera dentro de la tierra, en 
aquel estrecho lecho, ó sepulcro que al formarlas les labra 
la naturaleza. Enterradas así pueden conservarse quatro ó 
cinco meses , para aquel fin que se propone el labrador, y 
suele ser ordinariamente el lograr venderlas fuera de tiem­
po á algún mayor precio, como suelen hacerlo con otros 
frutos : mas para conservarlas por dicho ó menos espacio de 
tiempo , es forzoso que la rama se conserve verde y asida á 
Jas batatas, por guardar éstas con la rama tal armonía que 
helada, ó cortada la rama, -se corrompen y pierden las batatas. 

Lo segundo pueden conservarse, aunque por menos tiem­
po que el dicho , fuera de la tierra en sitios nada hume-
dos ni aireados , pero sí frescos. Mas para esto es indis­
pensable que sean cogidas en buena sazón , y que no estéa 
golpeadas, pues de otro modo la falta de sazón, y golpes 
que reciben las roza , pudre ó corrompe ; y la corrupción 
de unas inficiona las otras. E l fin de conservarlas asi, sue­
le ser también el beneficio que resulta al labrador de veu-
derias fuera de tiempo , y principalmente la necesidad de 
.osarlas para nueva plantación, como sucede quando por el 

Úr 



rigor de los hielos $e pierde la rama áe que se W e la plan­
ta , según queda dicho. En tal ca^o, quando ya el tiempo 
va templando, preparada la tierra como se dixo debía pre­
pararse para los golpes viejos % se planta la batata ; y siguien­
do en su cultivo , arrojará sus tallos, que deberán cortarse 
y trasplantarse por Junio , según se dixo de la nueva plan­
ta. Mas ésta es tan arriesgada como poco segura 9 y aun 
quando se logre su fruto 9 es el mas endeble é ínfimo de 
todos. 

Se diferencian en gordas, medianas y pequeñas 9 vincu­
lando en su respectiva magnitud su mayor 6 menor estima­
ción. También se diferencian en su mayor ó menor finura, 
habiendo unas de fibra mas menuda , y de masa mas suave 
y delicada que otras; lo que se atribuye parte al mayor esme­
ro con que se cultivan, y parte tambic?p|á la variedad de ter­
renos comprehendidos en el término donde se producen, y en 
que salen unas mas dulces, sabrosas ó agradables al^aladar 
que otras; bien que todas sus diferencias se comprehendea 
bazo una misma especie. 

Los labradores 6/venden las batatas 6 las comen : se ven­
den á los patrones ó capitanes mercantes de la mayor parte 
de las provincias marítimas de España, que las exportan en 
embarcaciones á sus puertos , para surtir de este fruto á los 
pueblos inmediatos 9 y enriquecerse con su comercio ; de que 
resulta--también á estos cosecheros un lucro que merece ser 
considerado ; pues solo de las batatas del Arraijanal (que 
es un corto término comprehendido en los de esta ciudad y su 
jurisdicción) venden anualmente los labradores fruto que les 
asciende, á mas de 200® reales. También las venden á los 
arrieros que proveen de este fruto á alguna de las provin­
cias interiores del reyno. 

Pero como no pueden eximirse de la suerte que toca á 
otros comestibles, se adoptan á las proporciones , y gustos 
de los que las comen. Los pobres por no tener facultades para 
otra cosa, se contentan con comerlas cocidas sencillamente en 
agua, á que quando mas, suelen añadir un poco de sal. Otros 
Jas comen asadas en el rescoldo ó en hornos. Así asadas, ó 
las comen solas, ó con leche y azúcar , ó con vino, azúcar y 
canela 9 ó con limón y azúcar & otros para comerlas las po-
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neá^en compétaft$r los eí tfanger»|HComo tan apasionados 
á la manteca de Flandes y suelen disponerlas en esta forma: 
van haciendo trozos ó ruedeckas delgadas , y colocando éstaí 
en'^na cazuda en d í fé^^é$ lechos, después ponen; sobre fa 
batata u&á poífectó'áe: Éi tóeeá^ y en esta dispósicion la po­
nen en una hfeteilla dor idéí^*iego Joito , al mismo tierm 
po que se derrite '4a tnafíteca con su fa^go , va cociendo 
la batata1! y ya <:ocidá se rocia de azúcar y canela para co* 
merla : de suerte que cada uno consulta con sus faculta^ 
des ó arbitlfes, para satisfacer , & á sít necesidad , ó á su 
gus to. * ̂ ? t ^ 

Con todo , el óSéñío que pahfeiel uso de las hatJítas ha 
préVálecido en es&Ppáis, y por el que haíá tlogrado ser cono­
cidas ? no solo en lááhftas de las proviñéias déíóieistra Espanaj 
mas tálnbien esotros reynos de Europa ? á donde por su-no­
table distancia nó^puede llagar éii^ttá natural esta delicada 
fruía , es el de s ^ ^ É t ó t ó í ^ ^ é o n í í r a d o s . Se confitan, puesj 
las batatas e n t e í ^ V dando á los alíwtoilres que se usan en esta 
operación el punto respectivo para que puedan reblandecerse 
y i^fcalarsfe, y tomar aquella consistencia que necesitan para 
ser guardadas ? eécaxonadas y conduíádas á otros países : y á 
€8ta batata cotiíitadá así la llamáií wattirál&i 

Tambfea se aliMbarán las batatas ó en pedazos ó en ba-
taticay tan pequeñas cbmo de un bocado ; y puestas en el cal­
do del almíbar, se embotan ó envasan en tarros u orzuelas 
de barro; y así se*&>nservan, como sucede á los ^almíbares de 
otras frutas. Hácesé también de lo mas fino de la masa de la 
batata, y del almíbar, una cierta pastáiespesa , de forma qae 
pueda dividirse en ¡pedacitos como de dos bocados 7 y cada 
uno de éstos se baña en almíbar de mucho punto; y á esta 
llaman batata cubierta. 

También hacen de ellas otro almíbar qüe llaman polio de 
hatata; y consiste en la misma masa almibarada, pero mas 
mrálada, ciara y fluida que la de la cubierta. Este polvo con-
servado en tarrillos se come con cuchará , y será tanto mas 
gustoso ó grato al paladar si se le mezcla el polvo de limón, 
de naranja china, ó de alguna de las otras frutas que llaman 
de picota. 

Este es el uso que hasta ahora se ha hecho, y aun se ha^ 
ce 
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ce de esta exquisita fruta ; y aun si se hiciesen Je ella los ex­
perimentos que ha hecho la química con otras muchas raí­
ces y plantas , no dudada enumerarla entre aquellas que 
beneficiando la naturaleza humana, enriquecen la medicina^ 

B^^^: V E T E R I N A R I A l # w « í ^ 

E n el num.- 48 se insertó una carta del cura" párroco de 
Cereceda, que expresaba haber sido muy freqfiente estti 
enfermedad en las/^eses detíaquel pueblo, y sus deseos de 
saber los medios de evitarla para aliviar á aquellos pobres 
labradores. Para responderle con algún acierto ê ;le hicie­
ron varias preguntas, y contexta lo siguiente. 

| |¿ SEÑORES EDITORES : desde que recibí el Semanario nu­
mero 48 , para mí ( como todos los demás que Vms. me 
-envían ) del mayor aprecio, no he omitido diligencia que 
pueda contribuir á dar respuesta exácta á las preguntas que 
•Vms.. ine - haeeri y informándome^ de los labradores de este 
lugar i y forasteros ? y también de los pastores : de todo lo 
averiguado resulta, que el pasto que han tenido las res^ 
ciegás ó semiciegas domadas, ha sido (desde el principio 
de la sementera del ano de 96 , hasta mediados del Abril 
siguiente ? que salen á yerba ) pienso de harina de algarro­
bas con paja jdy poco heno entero, porque todas las mas 
praderas están abiertas, y las pacen. E l de las cerriles ha 
sido el mismo 9 excepto que á éstas no las dan pienso hasta 
vísperas de navidad,-que las traen á dormir á casa , y si­
guen como las domadas hasta el mencionado tiempo : desdo-
él hasta la sementera unas y otras se han mantenido en 
el campo. 

> En el ganado vacuno > que padece la insinuada enfer­
medad, se notó que antes de manifestárseles las nubes, le llo­
raban mucho los ojos, que se le ponían ensangrentados, y 
que no baxaban la cabeza para comer sino con mucho 
trabajo, verificándose que algütíos bueyes no comían hasta 
que les levantaban los escriños en que tenian la comida, y 
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que para beber necéatabán entrarlos en el rio hasta donde 
subiese el agua. 

La dehesa boyal de esfie lugar ahitoda mucho de trébol, 
^ramavde difereates êspecies de áácoria , catdos , y lo mas 
de la yerba que tiene, es parecida á la triguera, solo que es 
mas pequeña, y dá menos ramas ̂  también hay en ella, eŝ  
pecialmente en los valles y corrientes de un r i o , y muchas 
fuentes que la riegan , abundancia de tythimalo , planta puiu 
gante en alto grado1, mucha peoma, trota, márubio fétido, 
8cc. &c. 

Fuera de los plantíos, ó más bien arobles guiados , y 
majadas de los ganados, donde hay mucha piedra , abunda 
la sanguinaria, mejorana , cantueso , miüefoüium , ciento en ra» 
tna, y otras muchas, cuyos nombres ignoro. 

En los altos, que dividen las vertientes hácia Tajo y 
Duero, por el medio día de este lugar, y los otros en que 
confina su término con el de los lugares inmediatos , hay 
mucha carqüesia, escorzonera, jara, ¿rearo, & c &c. doy los 
nombres según he oido á las naturales, y á algún otro fa­
cultativo-

Todos los labradores , y otras personas á quienes he pre­
guntado al presente , y antes , me aseguran que la mucha 
sequedad que experimentó esta tierra en el verano próximo 
pasado , ha sido la causa del mal de los bueyes, y demás 
de esta'fespecie, añadiendo algunos, que el mucho polvo^ 
que se bfeo en caminos y carriles, pudo contribuir mucho 
á su mal , verificándose en algunas reses vtan recio , que 
Jas hizo saltar las niñas de los ojos. 

Debo advertir por ultimo , que al acabar Septiembre 
llovió, y continuó lloviendo eaOctubre á menudo , y desde 
aquella época, no 3Íol**6í a- verse de nuevo semejante mal. 
E l herradas en el lagrimal con un hierro hechd ascua, en 
la fragua, y el aplicarles el tabaco y mie l , cada cosa por 
s í , repetidas algutías veces, ha probado bien ; de modo que 
en el dia, hay muchas libres y sanas?, y mejor que con la 

ope-
i Ví á una nvuger próxima á la muerte por haber tomado de su 

grana , 3o que coge un quarto, y que fué necesario para templarle ios 
dolores é indisposición , que tomase aceyte , y repetidas veces agoa 
caliente. 
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opefadon, á mi parecer cruel , de entrarle por la nariz cor-
xespondiente al ojo doliente una paja fuerte de centeno hasta 
cerca de é l , dexándola estar hasta podrirse, con el fin de 
que por lo rasgado ó abierto purgasen. Las reses , que del 
todo cegaron, las vendieron para las obligaciones, viendo 
que algunas se perniquebraron llevándolas al agua: la si­
tuación del lugar es entre peñas. 

Concluyo con decir que como el mal se extendió bas­
tante , y las reses de algunos pobres no mejorasen con los 
remedios sobredichos , y el guijarro molido y tabaco 9 de que 
d i á Vms. r azón , pusieron en la oreja opuesta al ojo en­
fermo ( y si ambos lo estaban en ambas orejas ) una correa 
sobada de perro y floxa, con la prevención que fuese de ma­
cho y no de hembra , y como de quatro ó seis dedos de lar­
ga , sujeta, para que no se cayese, con nudos á los remates; 
y algunos no se han contentado con esto, que se la han pues­
to de perro macho capón; pero otros se han reído de esto, 
feien que algún facultativo lo ha aprobado, como si fuese 
equivalente á un sedal. 

Dios nuestro Señor dé á Vms. salud y premio en sus 
continuas tareas tan útiles al adelantamiento del reyno, pues 
así se lo suplica humildemente éste de Vms. mas afecto Ca­
pellán = Joaquín González Palomino. 

Nota. Es muy laudabfe-el interés que toma este digno 
párroco por la prosperidad de sus feligreses, que consiste 
mucho en la conservación de sus ganados; y aunque son 
bastante limitadas las noticias que dá sobre las yerbas del 
pais , deben apreciarse infinito , en atención á lo poco que 
se han extendido todavía entre nosotros los conocimien­
tos de la historia natural, y de la botánica. Como la ma­
yor parte de nuestros estudios suelen ser de tejas arri~ 
ha 9 quando queremos hablar de lo que nos rodea , nos ha-
Hamos bastante atrasados «de noticias; y asi es que las que 
nos dá el Señor Palomino merecen sin embargo nuestra es­
timación , porque hasta ahora se han considerado estas ideas 
por nuestros mayores, como agenas de un hombre de carrera. 
fGj^tiempos! ¡ó costumbres! j 

En su carta se ve el método que tienen de mantener 
el ganado vacuno domado y cerr i l , y se observa que no 

co-
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conocen los prados artíficiáleá tan importantes para aumen. 
tar sus ganados , y preservarlos de las enfermedades que les 
¿pueden ocasionar los malos pastos. 1 Lo que dice en quanto 
á la ceguera manifiesta ser ésta una enfermedad epidémica 

(nacida de una causa común á todas las. reses. vacunas ; y no 
epizoótica porque no se dice que se propagase por el eco-
tagio. 

SMa cafisa de la enfermedad fué la sequedad de la es­
tación 9 podría conducir, á §u curación el bañar á los anona-
Ies en mucha agua, de modo que les cubra , y sino hubiese 
-rio ó estanque en que hacerlo, se lavarán dos veces al día 
con bastante agua común, ya sea de>|íuente, pozó &c. 

A l tiempo del baño ó lavatorio, se cuidará de que d 
cutis y pelo de los animales enfermos ó sanos , que: se qui©. 
ran preservar del m a l , se limpie frotándoloiiía sea con bru». 
za y almohaza , ó ya con un esterijo de esparto crudo ; coa 
la idea de que la transpiración se haga como es debido. Res-̂  
tablecida esta evaquacion 9 y mantenida en su vigor por 
medio del bano ó lavatorio y limpieza, se humedecerá el 
cuerpo de los animales en qualesqUiera tiempos , sin esperar 
á que llueva. Si la situación de: los pueblos tuviese ribera^ 
cañada, ó algún otro pedazo de tierra h ú m e d a , convendrá 
destinarla para dehesa boyal 9 durante la estación seca en 
que se experimenta la - enfermedad. 

Nada dice el Señor Palomino de si á las reses acorné^ 
tidas del mal íes administrarod los labradores algún reme* 
dio interior, y sino lo practicaron lo hieiécoñ muy bienj 
porque cada interesado habría dado lo. que su capricho le 
hubiera indicado, y acaso composiciones qüébpara adminis» 
trarlas hubiese ^ido necesaria la fuerza. Convencidos de que 
la enfermedad era interior, como lo manifiesta la imposi­
bilidad de baxar la cabeza , y :la inapetencia:j parece indis-* 
pensable prescribir algua?; remedio interno, pero ésté ha dé 
ser sencillo, de modo que los animales lo tomen sin vio-
lencia : en tales casos podrá convenir tanto á los animales 
enfermos, como á los sanos que se quieran^ preservar , el 

. <• qüc 
i Le hemos enviado i este párroco una porción de semilla de pi -

ípirí^nllo , ¡á fin de. que introduzca en su feligresía esta útilísima planta 
para prados artificiales. 
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que beban agua con atgo de vinagre común , ó blanqueada 
con un poco de salvado. 

Lo ensangrentado de los ojos , y su abundante fluxo de 
lágrimas, puede indicar enfetaiedad de carácter inñamato-
r i o , en cuyo caso la sangría convendría tanto como reme­
dio curativo, quanto como preservativo ó profiláctico ; y mas 
si los animales están de buenas carnes. 

Son indecibles las ventajas que en las epidemias del ga­
nado vacuno ha sacado la medicina veterinaria del sedal 
a piteado en la babada ó babadero, que es la porción de pe-
Hfejo que cuelga á los bueyes por la partfc anterior del pe­
cho , y entre los brazos. Este remedio simple no tan solo ha 
carado á muchos animales enfermos, sino que ha preserva­
do á infinitos de enfermar; por ío que podrá conducir su ope­
ración , que es bastante sencilla, y que qualquíer albeyrar 6 
ganadero la practicará sin riesgo. En la relación del p á r ­
roco parece .quei4e advierte, que los interesados en las re-
ses enfermas de su feligresía , hicieron una cosa equivalente 
á el sedal con la correa sobada de ferro. No tiene duda que 
si por este medp se consigue una evaquacion continua de 
humor, debe practicarse, y que merece la aprobación que 
anuncia la carta. 

En quanto á los animales cerriles en quienes se presente 
una enfermedad de carácter epidémico 6 epizoótico, con­
vendrá: proporcionarles tierras nuevas para pastar , ó mo-
darles de píufoí : igualmente podrán sujetarse á la mayor 
parte de remedios indicados* 

Si» la enfermedad depende de cm vicio interior, de nada 
servirán las medicinas aplicadas al exterior sobre las partes 
que manifiesten los efectos de la causa interna, así se ha 
visto con las que se han aplicado en los ojos de los animales 
enfermos, pues todas han sido inútiles, y tal vez perjudiciales. 

A l tiempo de contestar al Señor Párroco de Cereceda, 
recibimos la carta "siguiente. 

Muy Se fio res mios : allá vá una receta para el mal de 
ojos que procede de inflamación, que está probada y muy 
probada en los racionales , y puede ser muy útil en los irra­
cionales : sobre todo nada se vá á perder en que se hagan las 
correspondieres pruebas* | | | 

Dos 
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Dos quartos de vitriolo blaofco eH polvo , xabon ralla­

do en cantidad de un buen polvo de tabaco: estos dos sim­
ples se meten en un trapito > y se hace una muñeca , que se 
pone en infusión por veinte y quatro horas en cosa de medio 
quartillo de agua s al cabo de este tiempo se saca la muoequí. 
ta y se exprime muy bien para que dexe en el agua toda su 
sustancia: se echan unas gotas en los ojos, y su escozor 
es proporcionado al mal : será muy bueno se reserven del 
ayre mientras el ojo está húmedo. 

Yo espero que Vms. no la publiquen hasta que se hallen 
bien cerciorados de su utilidad ^ y si ésta se verifica teadré la 
mayor samfacion. 

Nuestro Señor guarde á Vms. los muchos anos que deseo. 
Ponferrada y Diciembre i .0 de 1797. = B. L . M , de Vms. su 
mas atento servidor L . T . 

Nata de un profesor de Veterinaria, 

No se puede negar la virtud del remedio del Señor L. T. 
para los males de ojos, y con especialidad para las otalmías 
que aparecen en la -especie humana, después de que hayan 
perdido el carácter inflamatorio por las sangrías, remedios 
generales y locales, ó por qualquiera método calmante. La 
misma virtud se ha observado en dicho remedio, aplicado á 
los ojos otáimicos de los animales. Pero procediendo en éstos 
tal enfermedad muchas veces de contusiones y golpes que 
suelen herir la comea trasparente ó vidrio del ojo , hemos 
recurrido con feliz suceso al colirio siguiente : agua de eu­
frasia y celidonia de cada una onza y media, ungüento egip­
ciaco una onza, espíritu de sal ammoniaco un escrúpulo, mes-
cíese todo , y con una pluma de paloma se echarán en el 
ojo dos ó tres gotas de la mezcla tarde y mañana. Este re­
medio ha manifestado la ventaja de no encallecer los bor­
des de las heridas de la cornea transparente 9 y de propor­
cionar uña cicatriz mas pequeña, y que menos impida la en­
trada de los rayos luminosos : es cierto que siempre se ha 
administrado á conseqiiencia de un método calmante, y quan-
do la inflamación del órgano ha sido rebelde, se ha san­
grado de la vena del lagrimal, y se le ha puesto en esta 

par-
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parte un pequeSo canottióoseclal que se ha mantenido hasta 
que la intiamacion local ha desaparecido. 

Una persona que trata mucho tiempo há en réses vacu­
nas , nos dice que le ha enseñado la experiencia la utilidad 
de los remedios siguientes.;^ 

Si la ceguera es del ojo derecho , se le barrena en el 
asta izquierda como quatro dedos del casco, hasta que pin­
te sangre, con una barrena chiquita 5 y por el contrario sien­
do la ceguera del ojo izquierdo ; pero si fuese de los dos 
ojos se dará el barreno en ambas astas. También se usa del 
remed|o¿de tomar un esparto, y medirlo desde la encía de 
arriba del buey hasta el ojo , y cortado este esparto por la 
punta, quedando entera la cabeza , se le introduce por un 
caño que tiene á la misma encía á la parte de adentro, has­
ta que la punta llegue á tocar el lagrimal del ojo, con el 
fin de que destile y desagüe el humor. Igualmente se mue­
le sal piedra, y echada en una cana se le abre el ojo ma­
lo , y por medio de un soplo se le introduce en todo é l , re­
pitiendo esta operación cada dos dias ó tres hasta que sane. 

Í¿£< Nota del mismo profesor. 

Siempre debemos apreciar que comuniquen SBSj Conoc»-
mientos prácticos los que los posean útiles para la consep-
vacion de los ganados vacunos y lanares, aunque no los | é -
pan explicar con la inteligencia de un facultativo. En quanto 
ai barreno que indica no dudamos se verifique con él da extin­
ción de la ceguera, procedida de una o tal mía ó de un fluxo 
otálmico; pero en quanto á la introducion del esparto por el 
conducto lacrimal, antes de practicarla se deberá ensayar en 
alguna cabeza de buey muerto , pues dicho conducto fina­
liza dentro de las narices , y no en la misma encía á la par­
te de adentro. No tiene duda que si la ceguera viene de la 
obstrucción de este conducto, sin hacer, la expresada .opera­
ción no se curará ; por lo que es indispensable no omitir-
l a , antes bien siendo un medio por el que se curan mu­
chos males de ojos , es necesario practicarla con antelación 
en animales muertos, para contraer así la facilidad precisa, 
i fin de operarla quando llegue el caso. 

No-
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Not i i r Don. M%ael' Braüro, cara í e Blocona^dícc á los 

Editores: «Luego que leí en el Semanario la carta del pár­
roco de Cereceda, me recordé que algunos anos han pa­
decido los -vacunos ; la enfermedad dé ojos que expresa ea 
un pueblo de mi feligresía, sin que se desgraciase una res¿ 
por lo que inmediatameñte llamé á ios inteligentes que me 
dixeran su remedio | que se reduce á usar del..estiércol jhu« 
mano en polvo, y mezclado con sal piedra, con lo qual 
á dos veces que se aplicó , quándo mas , quedaron sanos: 
por Julio ó Agosto ha sido siempre quando les ha acome­
tido este mal : el alimento por entonces es yerba , pues 
abundan los prados en el lugar 30 por ahora no puedo dar 
mas individual razón, si á Vms. les pareciese podrán darla 
á dicho cura, deseoso del bien de sus feligreses." 

De la adormidera cultivada para sacar aceyte 
de su semilla^i ^ 

Se saca una aceyte muy bueno de la simiente de las ador­
mideras que se cultivan con utilidad en los países baxos. 
Para sembrar la adormidera se elige una tierra ligera y 
suave que haya sido estercolada medianamente. La tierra 
que se destine para este cultivo, ha de haber sido sembra­
da el ano antecedente de trigo invernizo, y limpiada bien 
de toda mala yerba. Las tierras en que primeramente se 
haya cogido centeno, y luego nabos, soií convenientes pa­
ra las adormideras , y también se siembran en terrenos des­
pués de hecha la cosecha de la colza. 

Se distinguen tres variedades de adormideras, á saber, 
la adormidera de simiente negra, la adormidera de simien­
te de color de gris, y la adormidera denlas boticas : está 
es aquella, cuyas capsulas ó cabezas no sueltan la semilla. 

Se siembra al vuelo y á mano la adormidera háeia fines 
de Marzo, ó en Abril . Se tiene el cuidado de sembrarla 
muy espesa , porque quando se escarda , se ha de dexar 
de un pie á otro la distancia de dos pulgadas. Se mezcla 

la 
x FettUle du cultiyateur, tom. 1. pág. 398. 
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la semilla con una quarta parte de mantiHo- bien seco, y 
dos partes de cenizas, bastando dos ó tres onzas de semilla 
para media fanega de sembradura de castilla. Quanto mas 
apartadas estén las plantas unas de otras , tanto mas fuer­
tes son. 

Hácia mediados de Agosto madura la simiente, y en 
este tiempo se coge en costales , inclinando las cabezas de 
la adormidera | metiéndolas en ellos 9 y sacudiéndolas. Las 
plantas se ponen después á secar al sol por algunos días, 
y entonces se vuelven á. sacudir, las cabezas dentro de los 
costales. Algunos cortan solamente las cabezas 9 las echas 
en costales y las dexan en ellos para que maduren perfec­
tamente. Luego se coloca la semilla extendida sobre sába­
nas que se ponen al sol , y se separan los cuerpos extraños. 

Las cabezas mas grandes de las adormideras se ven­
den á los boticarios | que hacen un consumo de ellas bas­
tante considerable. Se saca el aceyte de esta semilla de la 
misma manera que el de colza : es muy suave 5 dulce, y 
de un gusto agradable. Las gentes no muy acomodadas 
usan de él en lugar de manteca, se emplea para los mis­
mos usos que elri>aceyte de olivas ^ty .corre con cel nom­
bre de 'ítceyte de clavel. Los pintores se valen de él sobre 
todo para preparar sus colores. Los Olandeses que extraen 
gran cantidad de este aceyte de los Países Baxos, y de la 
Flandes , lo mezclan con los aceytes de oliva de Italia y de 
Francia , y le van luego á vender al norte. 

L a sociedad de agricultura de París conveacida de que 
el cultivo de la adormidera blanca puede ser de gran ut i ­
lidad , ha empezado estos años últimos á distribuir simiente 
de esta planta, la quai ha prevalecido perfectamente en 
muchas comarcas. 

Suplemento al artículo de patatas publicado en el mim. 41 , 
y siguientes* 

E n el tratado del cultivo de patatas de | ) . Enrique Doyle, 
impreso en Madrid en la imprenta real año de 1797, se aña-, 
de á lo que tenemos publicado sobre estas raices el método de 
conservarlas en el virreynato de L i m a , que se reduce á se-

car-
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carias al sol puestas sobre paja, hasta que pierden las dos 
terceras parres de su peso, lo que se consigue en 15 ó 20 
dias qae-Jas tienén al sol y al sereno en estación que no llue­
va y haya heladas; advírtíendo que las comprimen y revuel­
ven para que se sequen bien, 6 u 8 dias antes de recogerlas 
las almacenan después en piezas secas y ventiladas , y de és­
ta suerte duran dos, tres , y aun mas anos. A las patatas que 
se preparan de esta suerte las llaman en aquellos países cízimo 
negro : para comerlas después las lavan y remojan un quarto 
de hora antes de aderezarlas. £ 1 chuno blanco se hace tenien­
do en agua las patatas, y sacándolas de tres en tres dias por 
espado de tres semanas ? para orearlas y comprimirlas : de 
esta suerte se blanquean, y después se ponen al sol y al se­
reno quando hiela hasta que se sequen en la misma forma que 
el chuño negro. Se condimentan las patatas, así ¿preparadas, ó 
enteras ó molidas, en todas las especies de guisos que admi­
ten. También secan las patatas después de cocidas, y usan de 
ellas en los viages dilatados y escasos de lena y comestibles.1 

Don Cárlos Alexandro de Lel l is , Cónsul <de S. M. ea 
Trieste , dice lo siguiente : JJ E l Conde Jorge de Festetitz, 
Caballero Húngaro , ha establecido en uno de sus lugares, 
llamado Restelly 9 en beneficio de la industria, una escuela 
para aprender la economía rural. A este fin ha cedido t 
dicha escuela 200 yugadas de campo, 100 de prado, 100 
de monte ó bosque , y 20 de tierra para pequeñas huertas 
de frutas y hortalizas, y otros terrenos para vina<. Divitie-
se dicha escuela en dos clases: en la primera aprenden los 
mozos á ser buenos aperadores y labradores económicos ¡ y 
en la segunda se enseñan á los hijos de los paisanos los 
principios fundamentales de todas aquellas labranzas que cor­
responden á su terreno. Los aprendices se instruirán por es­
pacio de algunos años , á expensas del referido Conde, ea 
todos los ramos correspondientes á la economía rural teó­
rica y práctica: ¡qué exemplo tan digno de imitarse 

1 El valor de la cosecha de patatas en sola la isla de Tenerife s* 
estima anualmente en aood pesos. 

Zos Editores han recibido de Olanda semilla de la raiz de la miseria 
véanse ¡os fiúmeros 50 y $1. 

MADRID ; EN LA IMPRENTA DE V1LLALPANDO. 


